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Curso de Formación - Parte III

ACERCÁNDONOS A LA ENFERMEDAD DESDE 
LA HUMANIDAD Y DESDE EL EVANGELIO



En las dos 
primeras partes 
hemos 
revisado:

• Fundamentos Teológicos y Bíblicos: 
Estudio  de la Eucaristía , teología  
sacramental y la dimensión  
comunitaria  del ministro .

• Ministerio Pastoral: 
• Teología  de la enfermedad  y la salud
• Criterios  y herramientas  para el 

servicio  pastoral a enfermos  y para 
nuestra  presencia  en  la vida  
parroquial .

• Liturgia y Ritual: 
Formación  sobre  las rúbricas  y 
el correcto  desarrollo  de la 
celebración .

En esta tercera y 
última 
pondremos 
nuestra mirada 
en:



En las partes I y II 
hemos tenido a la vista 

estas fuentes:



En esta parte 
final 

consideraremo
s:



¿esta es nuestra fe?

Ofrece tu dolor al 

Señor y únelo a su 

Pasión

Resígnate a la 
voluntad de Dios

Dios permite tu 

sufrimiento

Esta es una prueba 

que el Señor te 

pone (regala)

Esta enfermedad 

te purifica

Déjalo todo en las 

milagrosas manos 

del Señor



¿esto pedimos en nuestra oración de intercesión?

Dale cristiana 

resignación
Dale fortaleza en 

esta prueba

… si es su 

voluntad…

Ilumina y bendice a 

los médicos y 

profesionales que le 

operan… tratan… 

Dale a él, a sus 

familiares y cuidadores 

serenidad en el amor

Que el Señor le 

devuelva la salud



NECESITAMOS una
revisión adulta de
nuestra fe para 
acercanos mejor, 
desde Cristo , al dolor humano,
el del otro y el mío propio



Nada humano ha sido ajeno a Dios. Mal podría nuestro Creador que, con amor 
nos creó, poner una trampa en la constitución misma de sus criaturas. Mal podría 
nuestro cuerpo albergar dispositivos letales. ¿Qué padre/madre ofrecería una 
piedra o una serpiente o un hijo con hambre? (Mt 7, 9-11) ¿Qué padre nos 
instalaría bombas de muerte? 

¿Nuestro concepto de “Dios” 
se corresponde con el Padre 

que Jesucristo reveló?



Dios no somete a su creación a pruebas (como se suele calificar a las 
enfermedades y sufrimientos). Nuestro Dios es un Padre, no un tirano. 
La humanidad somos su obra amada, no un teatro de títeres para su 
arbitrio. ¿Acaso Cristo alguna vez nos mostró a su Padre como un 
torturador que se goza en repartir desgracias y dolores entre sus hijos?



El ser humano fue amado, señado, pensado y creado por Dios como un ser de 
bondad, verdad y belleza. 
Dice un poema musicalizado del siervo de Dios Esteban Gumucio: “Porque con 
tus ojos suscitas lo bueno, porque miras siempre mi mejor anhelo”.

Algunas particularidades de la 
Creación



Con los aportes de la ciencia a nuestro 
conocimiento del universo, hoy bien 
podríamos decir que en el principio Dios 
amó todo lo que creó, aquello que creó y 
la evolución natural de su obra creada. Al 
dar origen a la primera materia, Dios amó 
al hombre y la mujer, y les configuró 
iguales en dignidad; les dotó de una 
integridad biológica, psicológica, 
espiritual, social y cultural; les creó como 
seres únicos, distintos, irrepetibles, 
sagrados y libres.





Ante todo, somos sus amados, INCONDICIONALMENTE 
amados. Porque por amor nos creó. 
Dios nos amó primero y desde siempre, antes de existir 
como especie humana; 
Dios nos ama hoy, en nuestra contingencia inmediata, 
histórica, actual; y Dios nos amará mañana, hasta la 
consumación de los tiempos.

¿Qué somos entonces nosotros, 
criaturas humanas?



Estos seres amados de Dios somos, por cierto, un 
complejo todo ante el cual dos mil años de ciencia no 
terminan de maravillarse: un sistema biológico 
integrado, una psique que nos permite desplegar la 
inteligencia y la voluntad, un espíritu que nos abre a la 
trascendencia y la fe. 
Todo eso somos. No una sola parte de ello. 
Nadie es pura hormona, o pura idea, o pura mística. 
Somos carne, psique y alma, obra amorosa de Dios.



La enfermedad y el sufrimiento se han contado siempre entre 
los problemas más graves que aquejan la vida humana. En la 

enfermedad, el hombre experimenta su impotencia, sus 
límites y su finitud. Toda enfermedad puede hacernos 

entrever la muerte.
(Catecismo 1500)

La enfermedad puede conducir a la angustia, al repliegue sobre sí 
mismo, a veces incluso a la desesperación y a la rebelión contra 
Dios. Puede también hacer a la persona más madura, ayudarla a 

discernir en su vida lo que no es esencial para volverse hacia lo que 
lo es. Con mucha frecuencia, la enfermedad empuja a una 

búsqueda de Dios, un retorno a Él.
(Catecismo 1501)



Conmovido por tantos sufrimientos, Cristo no sólo se deja tocar 
por los enfermos, sino que hace suyas sus miserias: "El tomó 
nuestras flaquezas y cargó con nuestras enfermedades" (Mt 

8,17; cf Is 53,4). No curó a todos los enfermos. Sus curaciones 
eran signos de la venida del Reino de Dios. Anunciaban una 

curación más radical: la victoria sobre el pecado y la muerte por 
su Pascua. (Catecismo 1505)

En la Cruz, Cristo tomó sobre sí todo el peso del mal (cf Is 53,4-6) 
y quitó el "pecado del mundo" (Jn 1,29), del que la enfermedad 

no es sino una consecuencia. Por su pasión y su muerte en la 
Cruz, Cristo dio un sentido nuevo al sufrimiento: desde entonces 

éste nos configura con Él y nos une a su pasión redentora.
(Catecismo 1505)



La compasión de Cristo hacia los enfermos y sus 
numerosas curaciones de dolientes de toda clase 

(cf Mt 4,24) son un signo maravilloso de que 
"Dios ha visitado a su pueblo" (Lc 7,16) y de que 

el Reino de Dios está muy cerca (…)
Su compasión hacia todos los que sufren llega 

hasta identificarse con ellos: "Estuve enfermo y 
me visitaron" (Mt 25,36).       

(Catecismo 1503)



Cuatro conversionesRechazo de la resignación alienante 
(aceptación sumisa del dolor terrenal 

como mérito espiritual). Esto paraliza la 
acción humana frente a la injusticia 

La praxis de la compasión: Imitar a Cristo 
no significa buscar el dolor o idealizarlo, 
sino inclinarse solidariamente hacia el 
que sufre, transformando la fe en un 
compromiso práctico por la salud, la 

justicia y la dignidad de los enfermos.

El ministerio de Jesús incluyó de forma 
central la sanación y la cercanía a los 

marginados. Sanar el cuerpo y 
combatir las causas del sufrimiento es 
parte esencial de la construcción del 

Reino de Dios.El sufrimiento es un mal y no la 
voluntad de Dios: Dios no quiere, no 

permite ni diseña la enfermedad. 
Mucho menos nos prueba con ella. 

El dolor es producto de la 
vulnerabilidad biológica y en algunos 
casos de estructuras sociales injustas 

(pobreza, hambre y falta de acceso a la 
salud].





Existen ministros ordinarios de la eucaristía: el obispo, el presbítero y el 
diácono. 
Para los servidores extraordinarios se pide:
• Cristianos que hayan recibido el sacramento de la Confirmación
• Especial amor por Jesús sacramentado
• Gusto por la oración y ganas de ayudar a orar a otros
• Especial delicadeza para el trato con enfermos y vulnerables
• Especialmente preparados para el ejercicio de este servicio.

Desde estos criterios 
comprendemos mejor el sentido 
de las orientaciones pastorales



• Es muy conveniente que, antes de recibir la autorización para 
distribuir la Santa Comunión, los candidatos participen en un retiro 
espiritual. 

• Uso de vestimenta adecuada
• Sencillez, dignidad y delicadeza en el ejercicio del servicio.
• Especies eucarísticas deben ser llevadas en una píxide y ésta al 

interior de una bolsita  colgada al cuello, igual que una cruz, y 
siempre en oración respetuosa, atento a la presencia del Señor.

Servidores 
extraordinarios de la 

Eucaristía



• Misionera en doble tipo: domiciliaria, que visite a los 
enfermos en sus casas (incluidas las casas de reposo 
del sector), y hospitalaria, que va a visitar a los 
enfermos en los hospitales (cuando corresponde).

• La acción pastoral con los enfermos debe 
considerarse como una prioridad en cada parroquia -
> camino para contactarse con familias a veces 
alejadas de la Iglesia y signo privilegiado de la 
presencia del Reino en medio de los que sufren.

Pastoral de Vida y Salud 
en cada parroquia



• Presbíteros y diáconos destinen cada semana algún tiempo a la visita a los 
enfermos (parroquia, centros asistenciales sin capellán) 

• Se recomienda encarecidamente a los presbíteros tener siempre una 
amplia disponibilidad y generosidad para acudir a visitar a los enfermos y 
atenderlos sacramentalmente. Dejen otra actividad para este llamado. 
Los parientes están muy sensibles. Un rechazo o una demora innecesaria 
pueden significar un alejamiento de la Iglesia o, una pérdida total de la fe.

• Evitar que los presbíteros se hagan presentes sólo para lo sacramental.
• Donde no hay sacerdotes, el diácono o una persona de la comunidad, 

visite y asista a los enfermos, prepárelos a bien morir y dirija las oraciones 
en los velorios.

Pastoral de Vida y Salud 
en cada parroquia



Se trata de la forma en que cada persona transparenta una vida 
interior que busca ser coherente con la condición de ser discípulo 
del Señor. En este sentido, todos somos invitados a encarnar un 

estilo marcado por valores profundamente evangélicos, como el 
buen trato, la justicia, la misericordia, la equidad, el servicio 
incansable a los pobres, marginados y vulnerables, las sanas 

relaciones interpersonales, la excelencia del servicio ofrecido y el 
resguardo del propio bienestar físico y emocional. 

(ISE, introducción)













1. No ejerce apostolados solitarios.

2. No impone su criterio sino que lo 
discierne en la comunidad.

3. No recibe dinero ni regalos por 
esta misión que es gratuita (hay 
un modo definido para esto)

4. Comprende la vulnerabilidad de 
las personas enfermas y cuida 
especialmente los límites en su 
relación con ellas.

5. Está disponible para diversos 
encargos, no solo para los de 
mayor comodidad o visibilidad.

6. Va rotando en funciones según la 
planificación.

7. Aporta con corrección fraterna al 
crecimiento de la comunidad.

8. Su salud, su familia, su trabajo, 
son vitales y anteriores a su 
voluntariado.

ALGUNOS RASGOS PROPIOS 
DE UN SERVIDOR ÍNTEGRO  



Algunas consideraciones para el servicio a enfermos

Llevamos a Cristo con 

dignidad: su Palabra, 

su Cuerpo, y nuestro 

testimonio creyente

No somos 

indispensables. 

Oraciones y devociones 

pueden ser guiadas por  

familiares y/o cuidadores

Somos la Iglesia. 

Somos la parroquia.

Servicio “a la medida” de 

quien lo requiere. 

(comunión, oración, 

compañía, otro).

Servir y acompañar 

desde la fe no significa que 

seamos acompañantes 

espirituales

Servicio 

comunitario, 

no individual. 

De dos en dos. 



Consideraciones para el servicio a enfermos (2)

Especiales cuidados  

sanitarios, en protección 

de quienes visitamos y 

de nosotros mismos

No somos presbíteros ni 

diáconos. No confesamos, 

no hacemos mini-misas, 

no bendecimos. No presidimos 

nada. Somos servidores.

Hacemos nuestro lo 

dispuesto en la Ley 20.584 

en su título II sobre 

derechos de pacientes.

La visita siempre debe ser 

solicitada por el enfermo, 

su familiar o cuidador, o el 

responsable del hogar con 

consentimiento de familia. 

Sólo servimos si estamos 

en condiciones de hacerlo 

y si corresponde a la 

planificación parroquial.

No somos médicos ni 

trabajadores sociales, 

mediadores familiares 

ni voceros de enfermos





Algunas consideraciones  para el servicio en la eucaristía

En un momento tan 

relevante, no nos 

corresponde juzgar, 

discriminar ni excluir

Atentos a situaciones 

especiales. Niños muy 

pequeños… Personas en 

situación de discapacidad… 

Quienes se rehúsan a comulgar 

en el momento

Se trata de hacer 

digno, sencillo y 

eficiente un momento 

de gran relevancia

Si Cristo es lo que mejor le 

puede ocurrir a alguien, 

darte hoy la comunión 

me llena de alegría

Respeto a Cristo Eucaristía: 

frente al Sagrario, frente al 

altar en la misa, si se caen 

fragmentos de la especie…

Solamente cuando 

haya necesidad de 

ministros
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